CONTRA EL FUSILAMIENTO FÍSICO Y MORAL
Los fundamentalistas y los fanáticos tienen al menos dos formas de eliminar a los contradictores que han elevado a la categoría de enemigos. Una de ellas es la física, el procedimiento simple y letal de matarlo directa o indirectamente. El otro consiste en apabullarlo moral y emocionalmente apelando al insulto, a la injuria, a la mentira, a la calumnia, al señalamiento. Es un método que tuvo sus maestros excelsos en el aparato de propaganda nazi de Gooebbels contra los judíos y los comunistas y que en Colombia tuvo su máximo exponente en Laureano Gómez, el hombre que quiso imponernos el modelo falangista de dictadura. De éste se recuerda que decía “calumniad, calumniad, que de la calumnia algo queda”. El diario (El Siglo) que él creó y dirigió realizó feroces y difamatorias campañas contra el presidente López Pumarejo y contra el caudillo liberal Jorge Eliécer Gaitán, asesinado el 9 de abril de 1948 por un personaje díscolo que seguramente fue permeado por esa campaña sucia.
En la segunda forma de eliminación del adversario, los responsables de las injurias pueden actuar de frente y/o anónimamente, o sea, pueden combinar las dos facetas y hasta de pronto pueden llegar a manejar con destreza el difícil arte de combinar todas las formas de lucha. Para la víctima da lo mismo que sus rivales le espeten de frente o a mansalva sus injurias, que, llevados por su ruindad intelectual, por su cobardía, por su mezquindad moral, por su pobreza argumental y por su inveterado resentimiento, ataquen de frente o recurran al escondidijo, den la cara o escondan el rostro. En eso eran diestras las bandas de jóvenes camisas-pardas nazis y los camisas-negras fascistas, como también los guardias bolcheviques, las brigadas estalinistas, los guardias rojos maoístas, las juventudes tétricas de Sendero Luminoso, los terroríficos tonton macutes de papa´doc Duvalier de Haití, las temibles ordas polpotianas de Camboya y los furibundos fanáticos matones de las dictaduras latinoamericanas. Los seguidores  de ideologías y sistemas que basan su poder en la fuerza bruta y arbitraria y que no admiten el disenso ni la controversia propias de la democracia, atacan de frente, de lado, por detrás, se emboscan, se parapetan en lo legal si es preciso, con tal de limpiar el camino para imponer sus oscuros propósitos dictatoriales e inhumanos.
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